
 
Me contaron tantas cosas 
de ti, Madre, tantas, tantas… 
Que no pude entender todas, 
que me quedé en las palabras; 
que, por conocer tus ojos, 
no supe de tu mirada.  
 
¡Me contaron tantas cosas 
de ti, madre, tantas, tantas…! 
Y aunque el arroyo me hablaba, 
eterna canción en marcha 
de cuando tú, con caricias, 
tu cántaro en el llenabas… 
Yo no lo escuché, ¡no supe!; 
prefería las palabras… 
 
Y lo mismo me ocurrió  
en la era una mañana, 
en la que el trigo me habló 
de cuando Tú desgranabas, 
  
la espiga para hacer pan 
con que alimentar tu casa. 
Y tampoco oí al silencio,                     Laura Gómez  Laica MIC. - 

 
 
ni a las estrellas calladas, 
ni a la luna, ni a la noche; 
¡estaba ya muy cansada 
para poder escuchar 
lo que de ti me contaban! 
 
Me contaron tantas cosas 
de ti, Madre, tantas, tantas… 
que ni al trigo, ni al arroyo 
escuché cuando me hablaban; 
que desprecié a las estrellas; 
me quedé con las palabras… 
 
Y hoy quiero cantarte, Madre, 
y descubro que me faltan 
mil silencios, una flor, 
una espiga, el sol y el agua, 
y la sonrisa de un niño 
y el canto de una chicharra. 
 
Y hoy quiero cantarte, Madre, 
y descubro que me sobran 
TANTAS Y TANTAS PALABRAS… 

 


